¿Hay prejuicios anticatólicos?

Publicado en la sección de cartas al director del Diario de Navarra, 23 de octubre de 2004

En una carta al director del 19 de octubre se afirma que con los argumentos que presentábamos en contra de la Eutanasia el 15 de octubre, pretendíamos pasar nuestras convicciones de creyentes como valiosas y obligatorias para los ciudadanos y que no deberíamos impartir estas enseñanzas en una Universidad.

Efectivamente, podemos afirmar, esperando ser respetados, que somos creyentes. Pero trabajamos como cualquier científico. Constatamos los estudios publicados y, con ellos en la mano, sacamos unas conclusiones. El hecho de que difieran de las de alguien no debería tacharse automáticamente de falta de rigor por el hecho de que seamos creyentes. Entre otras razones porque todo ser humano tiene sus creencias y valores, y nadie, incluso los que manifiestan esas desconfianzas, vive sin que dichas creencias impregnen de alguna manera su criterio y actuación en la vida. Lo que no entendemos es por qué algunos pretendan que sólo pueden impartir clases en una universidad quienes piensan como ellos y no nosotros, cuando nuestros estudios, doctorados y oposiciones estatales se han logrado con la misma seriedad que los suyos.

Esperamos no estar ante un ejemplo de lo que afirmaba Philip Jenkins en su libro "El nuevo anticatolicismo: el ultimo prejuicio aceptable", donde llama la atención sobre un fenómeno frecuente en nuestra sociedad. Parece que el único prejuicio permisible, correcto y tolerable es el derecho a desacreditar a cualquier persona que exprese sus creencias, sobre todo si son católicas; o a quien aporte su visión de la sociedad o soluciones a los problemas contemporáneos, desde unos valores que, como cualquier persona, ha asumido libremente. Esta postura nos parece coactiva y resulta de lo más paradójica en la época de la tolerancia. Cada cual debe poder opinar y exponer sus criterios sin ser catalogado en función de sus creencias. ¿Sería permisible excluir obras maestras como el Mesías de Haendel o el Requiem de Mozart de los catálogos de la música clásica simplemente porque su contenido demuestra una gran sensibilidad religiosa?, ¿Podrían excluirse de los logros científicos las investigaciones de Jerome Lejeune sobre el síndrome de Down porque era un ferviente católico?

En cualquier caso, nosotros hemos presentado datos y estudios científicos publicados en revistas de prestigio internacional, que cualquiera puede consultar para crear su propia opinión. No hemos hecho una selección caprichosa de los artículos. Lamentamos que, sin presentar ningún dato comprobable, sean frecuentes, en los medios de comunicación, los prejuicios como el que señalamos. Efectivamente, en ningún momento de las dos cartas publicadas (ver copias en apartado "temas de interés general" en: http://www.unav.es/preventiva), hemos hecho mención de aspectos religiosos, ni hemos fundamentado nuestras conclusiones en el Credo, ni los autores de los estudios citados basan sus resultados en sus creencias personales sino en los procedimientos universalmente aceptados por la comunidad científica para investigar en medicina.
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